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POR LA MORAL

Es costumbre cuando une* haya
de pasar un rato de expansión
en cualquier deporte, llevar pues »
tos vestidos cómodos y sencillos 
de manera que podamos hacer to 
da clase de ejercicios con holgu­
ra. Pero por más sencillos que 
éstos sean, no podrán estar re­
ñidos con la moral y el decoro 
aun cuando esternas solos en el 
campo ; y mucho menos, si esta­
mos a la vista o en lugar de trán 
sito por personas que no están 
inmiscuidas en nuestro deportq, 
tan sola por el respeto que nos 
debemos los unos a los otros.

Decimos esto, por los cuadros 
poca edificantes que ya van to­
mando caracteres enojosos, que 
se ven a diario en esta ciudad, 
formados por norteamericanos 
nada escrupulosos, que tal vez 
par evitarse el trabajo de desnu­
darse y vestirse en los balnea­
rios, atraviesan la ciudad en ves 
tido de baño y completamente 
descalzos.

Si bien esto es admitido entre 
ellos, que se precian de cultos y

civilizados, no lo es entre nos­
otros, aunque no hacemos alarde 
de ello.

Nada nos importarla a nos­
otros que anduvieran hasta como 
nuestro padre Adán, si no fuera 
porque para ir a Bella Vista ne­
cesitan atravesar la frontera de 
la República.

Contrasta la actitud de las au­
toridades del Distrito Capital, 
con la de los pueblos del interior, 
que par muchas razones están 
más atrasados que éste; pues en 
cualquier cabecera de distrito del 
interior de la República,, no es 
permitido’ atravesar las calles en 
mal traje.

Empapados como estamos, en 
la ola de la civilización, no he­
mos de censurar que se bañen 
juntas personas de distinta sexo; 
pero no podemos dejar de decir 
que, esta es una innovación de 
los últimos tiempos. Basta decir 
para afirmar nuestro aserto, que 
aún en muchos pueblos del inte­
rior de la República, no es permi 
tida tal innovación ; y para tal e- 
fecto existen baños en lugares

distintos para hombres y para 
mujeres, conservando asi nues­
tros principios. Y el que osa in­
fringir tal reglamento, tiene la 
sanción de la sociedad y de las 
autoridades.

Sería loable que el señor Al­
calde Pretelt que tanta entere­
za y celo se gasta, según el de­
cir de la prensa local, en el des- 

| empeño del cargo de que está in­
vestido, pusiera cortapisa a es­
tos desmanes. Y si es que no en­
cuentra cooperación en la Policía 
por ser el Inspector General un 
americano, llamamos de paso la 
atención del Gobierno Nacional, 
para que por la vía regular, con­
siga de Gobierno de la Zona del 
Canal, que sus connacionales no 
atraviesen nuestra frontera, a me 
nos que estén vestidos de acuer­
do con la.moral y las buenas cós 
tumbres.

C. GONZALEZ.

Tazas donde Sanchez

Camisolas donde Sanchez

Panamá, 14 de Agosto de 1922 
Señor Director de 
EA AVISPA.

E. L. C.
Tengo el placer de llevar a co­

nocimiento de usted que en Asam 
blea General ordinaria celebrada 
ayer por esta Corporación se eli­
gió la Junta Directiva siguiente 
para el período que comenzó en 
sa fecha:

Presidente, señor José D. Guar 
dia.

Vicepresidente, Ricaurte T. No 
riega.

Designado, Leopoldo Val'dés A.
Tesorero, José Aníbal Gonzá­

lez .
Subtesorera, Sta. Micaela Val 

dés.
Secretario, el suscrito y
Subsecretario, Laurencio Conte 

Jaén.
Con toda consideración soy de 

usted atento servidor,
Dámaso Botello.

PREGUNTA SUELTA
Le hacemos a don Demóste- 

(.Pasa a la cuarta página)

l SVs^i'8- í  « ilü 'í.íT 'to s^  JE isttJL d lo -rrrfc © ® »
Para sus libros de estudio, cuadernos, lapices, compases, escuadras, transporta* 
dores,' papel, sobres, plumarios, borradores, tinteros, secantes, libretas, etc. etc. etc.

Diríjanse a la Librería, Papelería e Imprenta de LA ACADEMIA en su nuevo local de la Avenida Central No. 
63, (frente al Bon M arché), en donde estamos a sus ordenes en todo lo relacionado con el mencionado ramo.
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— Avisos y Remitidos a precios convencionales — 
Número suelto.- diez centavos plata.

Panamá, agosto 19 de 1922.

Eliminar el movimiento y la a- 
gitación en la máquina del uni­
verso sería realizar el caos. Ese 
bullir, atributo indispensable e 
inequívoco de vida, lo es tanto 
del conjunto del cosmos como de 
sus más ínfimos detalles. La paz 
de Arcadia no pasa de ser una ge 
nerosa aspiración de la poesía, y 
como ideal anhelo, inasequible de­
tejas para, abajo.

Sin embargo, todos aquellos 
ambiciosos que han convertido a 
un pueblo en juguete de sus vi­
cios y  delitos políticos, ponen em 
peño especial en ofuscar con el 
sofisma de una páz que no es vi­
da sino muerte, que no es la agi­
tación del ser, sino el anonada­
miento de la tumba.

Los partidos políticos organi­
zados y siempre bien equipados I 
para el combate, y las decisiones 
y acuerdos ciudadanos tomados 
al fecundante calor de la lucha 
civilizada y cristiana, recomien I 
dan a un pueblo y son una apo­
logía de los encargados de diri­
girlo desde las cumbres del po­
der. J ' .. ¿É' " •; -v 1 yp

Pero no muestran -comprender 
lo así los que tienen en sus ma­
nos los destinos de este país. La 
absoluta frialdad de las eleccio­
nes es irrecusable prueba del a- 
buso profundo del poder, y esta 
nota viene repitiéndose entre nos 
otros con harta frecuencia’ y aca 
hamos de presenciarlo el pasado 
domingo en toda la República; ar 
gumento que debemos tener sin 
cesar ante los ojos para execrar 
con patriótica indignación la o- 
bra de asalto llevada a cabo con

sin igual audacia por el régimen 
imperante.

Tras la maniobra de las cédu­
las, cínica- y fríamente ejecuta­
da, era de esperarse siquiera un 
brote de fingido entusiasmo en 
ios instrumentos de la conculca­
ción. Pero si la oposición resol­
vió nc entrar en la desigual por­
fía, los representantes de la co­
media no pudieron tampoco to­
mar a pechos y dar vida a un 
papel inverosímil, y todo espec­
tador, por imparcial que fuese, 
pudo bien sentir y lamentar la 

! suerte de este país, en donde las 
elecciones se suceden como en la 
tierra de Estrada Cabrera y 
Juan Vicente Gómez, arropadas 
por la quietud de los sepulcros. 
Cuán espantosa es esa paz!

IDOLOS CAIDOS QUE PUE- 
' DEN RESUCITAR

(De “El Universal Gráfico’’, 
de Méjico).

Eso de ser Kaiser, hasta derro­
tado tiene espléndidas ventajas.

El viejo de bigotes grises que 
se entretiene ahora en derribar a 
hachazos Ice bosquecillos de su 
refugio, ya que no puede seguir 
derribando ejércitos, ha escrito 
sus memorias y está a punto de 
lograr por ellas un millón de dó­
lares . •

Todo se aplaca en esta vida, 
desde las tempestades del mar has 
ta las tormentas de pasiones, y 
lets aliados, que hace tres años 
pedían enconadamente la cabeza 
de Guillermo, la compran ahora,

en bronce, por miles de dólares, 
y están dispuestos a pagar un 
milloncejo por leer las atrocida­
des literarias que escribió el Kai 
ser desterrado.

Por lo demás, el interés de Eu 
rc.pa y de los Estados Unidos se 
explica, porque el Kaiser se 

muestra en sus memorias un an­
tibolchevique feroz sy esto hala­
ga siempre a los burgueses que 
se sienten inclinados a olvidar las 
perrerías de Don Guillermo.

Así también, de seguro, sucede­
rá con Lenin. Llenan hoy los pe 
riódicos buena parte de sus co­
lumnas de cables con la noticia 
de que se halla moribundo, y el 
afán antibolchevique se manifies 
ta en comentarios en cuyo fon­
do se trasluce una suave compla­
cencia y una perfecta ignorancia 
de patología. • ¡

Porque, en efecto, el pobre Le 
nín, a lo que cuentan los cables, 
tiene enfermedades muy extra­
ñas. Asaltado repentinamente de 
delirio de persecución, pierde al 
otro día el habla, víctima de un 
ataque apoplético y en su agonía 
“ordena” represalias montra Eu-* 
ropa y “dicta” a Tchitciherín las 
declaraciones sobré el no pago 
de la deuda, declaraciones que 
han producido calofríos de indig­
nación en las medias de ahorro 
de los buenos franceses.

Y, Tor supuesto, Lenín ha de 
estar casi tan bien como los co­
rresponsales que anuncian su a- 
gonía, y si es hombre • paciente 
empleará sus ratos de ocio en es 
cribir “memorias’ que, cuando se 
halle desterrado, comprarán los 
burgueses a muchos francos el 
ejemplar, para hacer al bolchevi­
que una modestísima fortuna.

Y quién puede prever lo que 
sucederá? Tal vez venga después 
de Lenín y de Trotzky condición

tan espeluznante, que estos caba 
lleros pasarán a la catogería de 
hombres reposados y prudentes, 
y hasta podría,^suceder que bata­
llones rojos a sus órdenes fue­
ran a imponer el orden en una 
Rusia que se encontrara bajo el 
dominio de batallones escarlata.

Y’ tal vez entonces, "cuando los 
futuros superbolcheviques se nie 
guen a pagar no sólo las deudas 
del Czar, sino las de Kerenski, 
por considerarlos inmundos reac 
cionarios, las medidas de ahorro 
de los tenedores de bonos se ende 
rezarán, pálidas de indignación y 
“volverán los ojos” a Leníji, que 
sólo desconoce ahora las deudas 
del Czar y que podrá parecer en 
tonces un modelo de honradez y 
de internacional decencia.

StaBÉtiwtrFELICITACION

Felicitamos a los empleados del 
Juzgado 3o. del Circuito, por la 
gratificación de que lian sido ob­
jeto con motivo del Concurso de 
Acreedores del Panama Banking 
Company.

Como es imposible saber qué 
grado de energía ha desplegado 
cada empleado en este trabaje*, 
suponemos que lo más correcto y 
matemático será repartir la su­
ma de B. 3.000 entre los em­
pleados, en razón directa a los 
sueldos devengados. No es así, 
señor Juez?

ASÍ ES EL MUNDO

—Espere, que voy a contarle 
le. que se dice por ahí acerca de 
mi vecina.

—Ya me lo ha referido todo Do 
ña Consuelo.

—Válgame Dios ! Usted tiene 
amistad con esa chismosa?
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sIvA AVI^F.

( Continuación)
GRAN PASEO DE LOS PARI 
TEÑOS EN CARRO, DE ESTA 

CIUDAD A PÂRITA!

(Broma a mis paisanos)

Habla Octavio Díaz : “Llegue­
mos al grano! nosotras lo que 
debemos es alquilar un carro, em 
barcarnos en él todos juntos, con 
dos o tres docenas de gallinas, 
hartas botellas de ron Claros y 
demás condimentos e irnos a la 
orilla del mar y sobre la arena 
de la playa, hacer un buen san­
cocho a la moda pariteña ; como 
los que yo hacía allá, con bastan 
te yuca, ñame, sapallo y “ cafan- 
güitos” de masa ; comer, bailar, 
cantar y aquello o t r o .. .” Esta 
proposición mereció la aproba­
ción de todos !

Como tsdcc ha quedado ya acor 
dado, dice el señor Estrada, aho 
ra pregunto yo, a todos los pre­
sentes : “ Por qué hemos sido” , y 
somos tan ingratos, olvidándonos 
del amigo Ugarte, de ese pobre 
amigo, que hace mucho tiempo 
se encuentra enfermo en eî' Hos­
pital Santo Tomás? Por qué nos 
olvidamos de él en nuestras ho­
ras de placer y alegría, en nues­
tras jolgorios? Propongo yo: en 
viemos una comisión al Hospital, 
para que suplique al señor Super­
intendente nos envíe a dicho ami 
go al sitio que sea designado, pa 
ra que siquiera por corto tiempo 
se distraiga de sus tristezas y pe 
sares y nos divierta ^on su tan 
amena charla” . Fue aplaudido 
por todos !

Parte la comisión seguidamen 
te, compuesta de Estrada, Pin­
zón y Admadez y a los quince 
minutos regresa complacida en 
sus deseos !

t ya!

'A  las diez de la noche, hora 
del regreso, parten los dos ca­
rros en dirección a esta ciudad; 
uno por una vía y el otro* por o- 
tra ; el de la Ambulancia llegó al 
Hospital, con el amigo Ugarte, 
bastante estropeado de semejan­
te paseo y con el estómago en 
malas condiciones, del tanto san- 
cacho de gallina que comió y del 
otro carro no se tiene hasta aho 
ra noticias; suponemos, y así ha 
de ser, que los señores paseantes, 
en hora de alegría y placer y con 
los humos de la inspiración su­
bida en sus cabezas dispusieran 
irse, por el camino de tierra, en 
el carro hasta Parita, a pasar allá 
el resto de las fiestas, al lado de 
sus familiares y amigos, para pa 
sadas éstas, después que piquen 
las barreras y guarden los tam­
bores, regresar a esta ciudad a 
contarnos cuentos y más cuen­
tos ; como el que acaba usted de 
leer, señar lector de LA AVIS­
PA, que pica a quien no se cuida 
de ella !

Irlo.
Panamá (H. S. T .), 9 de A- 

gosto de 1922.

UN CUUENTO 'QUE PARECE 
HISTORIA

Un ladrón honorable — que es
el título con que figura en los a-

m 'nales policíacos — lo sorprende 
el Inspector General de Policía, 
en altas horas de la noche, infra- 
ganti- “ separando” mercancías en 
almacén que no es de su propie­
dad .

A la una p. m. parte un carro 
a todo correr de los lados del 
mercado, ostentando una bande­
ra roja, que por un lado se leía: 
Los Pariteños ! y por el otro Vi­
va Parita! y tras éste seguía la 
Ambulancia del H. S. T ., la cual 
conducía al amigo Ugarte, sen­
tado en su silla de ruedas, un 
block de papel de escribir sobre 
sus piernas y su ^plumario en u- 
no de sus bolsillos. Iban los dos 
carros a todo correr, con la ra­
pidez del rayo, dirección a la pía

El Inspector de Policía lo de­
tiene y lo denuncia como ladrón.

El ladrón alega que entró al 
almacén porque la puerta estaba 
abierta, circunstancia que juzga 
privilegio. Además — dice — 
“ nadie me impidió que entrara” .

El ladrón, cogido infraganti, ce 
’ loso de su buen nombre, denun­

cia al Inspector de Policía por 
calumnia y por injurias.

—No he sacado — alega ufano 
— las mercancías separadas, y el 
robo, por consiguiente, no se e- 
fectuó’.

La Policía certifica que este la 
drón — persona muy distingui­
da — figura en página de honor 
en todos sus anales.

El ladrón alega que sus robos 
anteriores nada tienen que hacer 
con el caso concreto de las mer­
cancías que solo estaban apar­
tadas, las cuales no llegó a sa­
car.

Nada importa, según su opi­
nión, que se le pruebe que no sa 
có las mercaderías por circuns­
tancias ajenas a su voluntad. Na 
da importa tampoco que en otras 
ocasiones haya robado. Las puer 
tas de los almacenes estaban a- 
biertas — que es su privilegio — 
y entraba inocentemente.

El ladrón presenta una lista 
de otros ladrones, y aduce este 
hecho como prueba de su ino- 
cencía.

El ladrón consigue certificado 
de que la puerta del almacén es­
taba abierta — por ineptitud de 
un empleado — circunstancia que 
él califica a todo‘ trance de pri­
vilegio.
„ El ladrón, para confundir al 
Inspector, solicita al dueño del 
almacén donde se le encontró'- se 
parando mercancías, que certifi­
que sUdespués de la noche que 
fue sorprendido por el Inspector, 
ha vuelto a entrar al almacén.

El comerciante^ certifica que 
no- y ha dicho la verdad. El la­
drón que hace esfuerzos inaudi­
tos para demostrar que es hon­
rado, bate palmas de contento.

El ladrón aparenta estar fe­
liz: nadie lo vió sacar las mer­
cancías . El es un hombre hon­
rado, el Inspector de Policía un 
impostor.

El ladrón ptopone arreglo ami­
gable al inspector de Policía,

que enérgico dice NO !
El Inspector de policía prueba 

con declaraciones contestes, y 
con certificados, que el ladrón tie 
ne cuenta pendiente con la Justi­
cia, por infractor de la Ley.

Todo eso es verdad, dice el la­
drón, pero no se trata ahora si­
no del caso concreto de las mer­
cancías separadas en el almacén. 
Pruébese que las “ saqué” .

El abogado del ladrón — pozo 
de sabiduría — hace una revolu­
ción en la jurisprudencia univer­
sal. Su cliente no debe obedecer 
las Leyes mientras no se regla­
menten.

El ladrón, que es hombre de 
gran poder, confiesa que sí ha ro 
bado hasta esa fecha, porque en­
contraba abiertas las puertas de 
algunos almacenes/ que según él 
es privilegio. Que después no ha 
vuelto a robar.

El ladrón sé pavonea tranqui­
lo por las calles de la ciudad, con 
tufos de gran señor, porque na­
die lo vió sacar la mercancía, y 
proclama que su triunfo está a- 
segurado. El Inspector de Poli­
cía debe ir a la cárcel, lo ha da­
ñado en su reputación.

Y este es un cuento que pare­
ce historia, ocurrido hace ya mu 
chos años es una vieja ciudad de 
la China.

A. B. C.

as oo¡

Camisolas donde Sanchez
Lea usíed

Ecli i aria les serios a ea r- 
go de José de la Cruz He­
rrera.
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Feme los afamados Cigarrillos Ij

4% a I v e g i 't i s M .ic t a c l9<>
Llegan frescos todas las semanas
--- --------- = Í!

Unico Agemkt© ©n P a. marnât,'

J O S E F  A  B R O S ,
CALLE A No. 7. TELÉFONO No. 48.

P í d a s e  e n  t o d a s  i j a u r f c e s

RON CLARO S
i

Unico en su clase de
PEDRO C L A R O S CAIRO «S CIA.

A v e n id a  C e n tra l "No. i t __^ T e lé fo n o  l o .  1 0 4 2 .

Desde e! Infierno

EL ANONIMO

Reino Rojo, Agosto 13 de 1922 
Mi querida AVISPA.

Hc(y se presentó a las puertas 
de mis dominios el Cojo Gueva­
ra todo ensangrentado y dando 
tremendos alaridos.

Con el mal humor que puedes 
suponer, lo hice conducir a mi 
trc.no de dinamita y ácido mu- 
riático, ensartado en cuatro pin 
ches por mis cancerberos. Lo in­
terrogué, y me dijo haciendo mil 
pucheritos que aumentaban mi 
cólera, que el Magistrado Gri- 
maldo le adjudicaba la travesu­
ra de un anónimo contra él y el 
Magistrado Guardia porque no 
condenaban a Pancho Arias, y 
que él desafió al Magistrado Gri 
maído a comer balas ; pero que no 
sabía a ciencia cierta quién le ha 
bía causado las heridas que lo 
conducían a mis dominios, porqm 
momentos antes del combate, se 
presentó Ricardito ' con tropa pa 
ra ponerlos presos, y uno de los 
padrinos, el Diputado Arjonacú 
recogió todos los revólveres y le 
dijo a Ricardito que no había 
combate, pero que no entregaba 
las armas porque era Diputado in 
muñe, y Ricardito se fue con las 
piernas entre el rabo y el Cojo 
cayó hecho un colador. Me juró, 
y perjuró que él no sabía de tai 
anónimo, pero que aí Magistra 
do Grimaldo no le saldrá del vien 
tre la idea contraria’ porque er 
el Juzgado en que cojeaba Gue­
vara hay una máquina del tipo 
pequeño del anónimo sin fijarse 
el Magistrado en que en la Pre­
sidencia de mi muy’ amado Ágei 
te Beli hay otra igual. El Cojo 
se inclina a creer que en esto del 
anónimo hay un rábano muy 
grande, y que el Magistrado, cc 
mo el Cojo hacía vejar y revo­

lar las faldas del saco al cami­
nar, Grimaldo creyó que eran 
las 'hojas del rábano, y les echó 
mano.

Lo cierto es que el relato del 
Cojo, sus lagrimones y sus pro­
testas me pusieron de buen hu­
mor, y que en vez de mandarlo 
a atizar la caldera que tengo dis 
puesta para Beli, lo he dejado en 
el antro de moler vidrios con. . . .  
órdenes 'de que no lo curen hasta 
que tú, mi querida AVISPA, me 
mandes un informe completo d; 
todo.

El caso de Pancho; Arias ha si 
do muy comentado aquí en mis 
hogueras “Unión”, “Central’, ‘Sa­
banas” y otras. Todos ' Afirman 
que el anónimo revela un olím 
pico despecho contra los Magis 
trades Guardia y Grimaldo por 
su falta de resortes y su incapa 
cidád venal ; pero admiran y acia 
man a Beli, llegando hasta a 
compararlo conmigo mismo por 
su infernal disposición para in­
tranquilizar su propio hogar y el 
de sus prójimos.

Contesta pronto 
Tu amigo,

Lucifer.

( Viene de la primera páginró
nes Arosemena, Gobernador ene 
la ciudad vécina, qué hay da 
cierto, en una ronca o caña que 
cc.n insistencia corre, con motive 
del nombramiento de Secretan 
de Gobierno y Justicia ejecutadt 
en la1 personalidad de don Ro­
dolfo, y una renuncia?

Por lo pronto’ don Rodolfo av 
túa como tal, y renuncia no ve­
mos ninguna.

Tenemos por fuerza y por de 
coro, que imitar el espíritu pú 
blico de nuestros vecinos de Ce. 
lombia porque en esa important' 
región, la vergüenza no es uri 
párrafo de la ciencia empacada.

Yo me resisto a creer tal es

%
pecie, porque bien conozco los 
quilates de este caballero.

Y máxime al* tratarse del señor 
Chiari, que no es un paria en su 
país.

Impar ciaL

EN QUE QUEDAMOS?
EL TIEMPO

Por lo visto es una hoja de 
doble fondo.

Ayer fue uno de los diarios que 
honradamente sacó en claro las 
relucientes irregularidades kn
todos los tonos manifiestas del 
Cuerpo de Policía Nacional a car 
go del Recluta A. R. Lamb y 
hoy trae un palo loco en forma 
kilométrica intitulado 
“ El Coronel Lamb y la Policía” ,

donde se considera al deudor 
de Rosendo Díaz, como la ver 
dadera encarnación del hombre- * 
cumbre, en un puesto de que a la 
fecha no ha podido ni podrá dar 
se cuenta jamás.

El artículo, en cuestión, debe 
ser de persona muy allegada a la 
fatal sombra de este inútil,- que 
no es otra cosa, que el más fatí­
dico de®los estorbos.-

Si el oficioso defensor que tan
correctamente se acomoda, para
meter tan lastimosamente los *
carcañales para desviar el vere­
dicto nacional, que ya está ex­
presado en contra de nuestro con 
tratado, diera un ligero paseíto 
por el Juzgado 5c.'. del Circuito 
al muy digno cargo de don Eras- 
mo ya vería que el hombre de la 
perilla “ carmesí” sí es muy ca 
paz de tragarse una puerta coi 
goznes y todo.

Las escamas de A. R. Lamb 
son al igual de aquellas muy “ ce 
badas” que con regular frecuen 
cia, se dejan notar en las her 
mosas playas del Magdalena, ¿ 
justifica mi humilde comparación 
la insensatez de este personaje al

llamar a su despacho a un propie 
tario de negocio no muy lícito’ 
para obtener de éste B. 100.

La hecatombe que a kilóme­
tros se palpa en esa Institución, 
está al alcance de ciegos y de 
mancos.

El caso de Eang Fong, fresco, 
se encuentra, el más inaudito y 
vergonzoso.

Lo del ex-Capitán Bermúdez, 
ni es “biche” ni añejo. 0

La visible organización de es­
te Mister del cuerpo donde es 
contratado, sólo se reduce al cam 
bio de prestidigitación cambian­
do rápidamente polainas negras 
por amarillas y paremos de con­
tar. &

El agio perfectamente en pie, 
sin que nadie, absolutamente na­
die, contenga tan funesta co­
rriente. Y. . .  por qué?

La respuesta es sencilla, cla­
ra..,. Porque no tenemos jefe y 
sí un futraque.

Me consta, que el Dr. Porras 
a este zángano le ha permitido 
todas las facilidades hasta las in 
creíbles, selo ha faltado Mitra y. 'ft
con todo. .. Cobrar 200, hacer pa 
pel ridículo en el Club Unión, pa 
sear a zapato suelto una turca, 
etc. etc.

Antonio Grimaldo Díaz.

Camisolas donde Sanchez

Telegramas locales
Gamaliel Buscando y Trinidad 

Académicos.
Ciudad.

Vagos y atrevidos que éntranse 
casa ajena donde hay que per­
der, ociosos y borrachos que quie 
ren mover camorra ciudadanos 
trabajadores, son castigados poli 
cía’ enchiqueradas chirona.

Avispa.

Imp. "La Academia”
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